Policías represivos.
                                  Por Aimée Cabrera.
Personas que suelen acudir a  la céntrica esquina de las calles 23 y G en el Vedado, para coger fresco o merendar  algún refrigerio en las noches, sienten temor de hacerlo dado el mal trato de los policías, con quienes tratan de divertirse a su manera.
La calle G,  también conocida como Avenida de los Presidentes es, desde hace un tiempo, lugar de cita de grupos de jóvenes, algunos irreverentes o de vestir fuera de lo común, pero hasta ahora,  a ningún agente le molestaba estos grupos atípicos.
A partir de que en el mes de noviembre, esta esquina se hiciera más famosa aún por la marcha silenciosa a favor del Internet para todos los cubanos, con la presencia de la bloguera  Yoani Sánchez, y de que su esposo el periodista Reynaldo Escobar fuera agredido allí por una turba de jóvenes revolucionarios, unos días después, parece ser la detonante para que los policías  estén a la caza de  alguien a quien puedan reprimir.
Un joven que estaba tocando la guitarra junto a sus amigos fue interceptado por una pareja de agentes que le quitaron el instrumento musical y desoyeron a personas ajenas al grupo que  se les encararon por estar en desacuerdo con dicha arbitrariedad.
Las aceras de esta  avenida han sido también remozadas y quienes habitan, trabajan  o estudian por los alrededores opinan que el gobierno trama convertir la esquina de 23 y G en tribuna de la revolución, lo cual conllevará a un mayor rigor policial en la zona. 
